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GANAR EL PATIO
La hegemonía del fútbol en el recreo, que relega a las 
niñas a los rincones, es cada vez más discutida. Muchos 
colegios apuestan por los juegos diversos y compartidos 
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L as educadoras Mela-
ni Penna y Yera Mo-
reno se llevaron una 
sonora pitada la se-
mana pasada al in-
cluir en su decálogo 

para una escuela feminista en una 
revista educativa de Comisiones 
Obreras la propuesta de «prohibir 
el fútbol en los patios de recreo». 
En las redes sociales y en algunos 
medios las llamaron «radicales», 
«fascistas» y «feminazis». El sindi-
cato se desvinculó rápidamente 
de su opinión. En España, meterse 
con el deporte rey es una jugada 
peligrosa. De roja directa. Sin em-
bargo, la idea no es nueva. Cada 
vez más colegios e institutos es-
tán desterrando el balompié y lo 
sustituyen por otras prácticas lú-
dicas y deportivas menos violen-
tas y más inclusivas. Y detrás hay 
algo más que una imposición re-
vanchista contra un deporte ma-
yoritariamente masculino: mu-
chas horas de observación de es-
tos lugares donde, durante 30 mi-
nutos y bajo la apariencia ruidosa 
y caótica del juego infantil, los ni-
ños y las niñas aprenden sin sa-
berlo a jugar juntos o a pelearse, 
establecer relaciones jerárquicas o 
igualitarias, conquistar el espacio 
o compartirlo, ocupar el centro o 
conformarse con los márgenes. 
«El patio es un lugar educativo», 

reivindica Manuel García Guerra, 
director de un colegio cántabro en 
el que la mayoría de los chavales 
ya no quiere jugar al fútbol. 

Algunos centros escolares deci-
dieron pitar el final del último 
partido casi por azar. Hace cuatro 
años, durante unas obras, el patio 
del colegio Vilaverde-Mourente 
de Pontevedra quedó reducido a la 
mitad y la dirección prohibió el 
fútbol por falta de espacio. Para su 
sorpresa, el pequeño mundo del 
recreo se convirtió de un día para 
otro en un lugar más amable: «Los 
conflictos se redujeron, todo el 
alumnado usaba el patio por igual, 

no había un grupo pequeño de ni-
ños, siempre los mismos, ocupan-
do el 80% del espacio. La solución 
a un problema recurrente en las 
reuniones del claustro –la exclu-
sión de las niñas y las quejas de los 
más pequeños, que no tenían sitio 
para jugar–, llegó sin planificarla», 
contaba desconcertado el porta-
voz a un diario gallego. El cambio 
fue tan positivo que, cuando se 
acabó la reforma, el fútbol no re-
gresó. Probaron varios juegos al-
ternativos. Ganó el brilé. 

Las sociólogas feministas Mari-
na Subirats y Amparo Tomé abor-
daron la cuestión de una manera 

mucho más reflexiva, pero llega-
ron a idéntica conclusión. Pione-
ras de la coeducación, ya en los 
años ochenta investigaban sobre 
la transmisión de estereotipos se-
xistas en la escuela mixta, presen-
te en montones de prácticas apa-
rentemente inocentes, desde la 
atención que conceden los profe-
sores a unos y a otras –«Por cada 
100 palabras dichas a los niños, 
solo dirigen 74 a las niñas», reseña 
Subirats– hasta la escasez de refe-
rentes femeninos entre las figuras 
relevantes de la historia, la ciencia 
o la literatura. «Los niños no sa-
ben cómo es el mundo y creen 
que lo que ven es lo que debe ser», 
agrega. Y ven, por ejemplo, que la 
mayoría de sus docentes son mu-
jeres, pero el ‘jefe’ es casi siempre 
un hombre. 

La escuela androcéntrica 
Tomé recuerda cómo desarrolla-
ron su metodología de investiga-
ción-acción sobre el juego escolar. 
«Cuando poníamos de manifiesto 
el sexismo en la escuela, muchos 
profesores se echaban para atrás, 
porque era como ver en el espejo 
una imagen que no les gustaba. 
Entonces decidimos salir del aula 
y mirar los patios». 

Y lo que vieron les impactó: el 
patio es una metáfora de nuestra 
sociedad, el paradigma de cómo 

los hombres y las mujeres están 
en el mundo de maneras distintas. 
Sobre todo en los colegios urba-
nos, donde el recreo se desarrolla 
casi siempre en una reducida pista 
de cemento, los chicos y sus pelo-
tas monopolizan todo el centro y 
las chicas quedan relegadas a la 
periferia. Sus juegos no tienen ca-
bida y, si tratan de ganar terreno, 
corren el riesgo de recibir un em-
pujón, un balonazo o un insulto.  

Su conclusión fue clara –el pa-
tio escolar es sexista–, pero la 
reacción casi unánime del profe-
sorado era escéptica: «Nooo, ¡¿qué 
dices?!». «El contexto escolar, más 
que machista, es androcéntrico –
explica la que fuera directora del 
Instituto de la Mujer–. El machis-
mo se ve; el androcentrismo, no». 
Muchas características que se atri-
buyen a la naturaleza de cada gé-
nero son, en realidad, fruto de una 
educación que se empeña macha-
conamente en reproducir los roles 

:: INÉS 
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mucho más r

PParticipación. Una niña ofrece sus ideas para mejorar  
el patio de una escuela en Cataluña. :: COEDUCACCIÓ

Balonazos. Si el  
recreo no se regula,  
los niños tienden a 
ocupar la mayor parte 
del espacio y las niñas 
quedan arrinconadas. 
Igual que en el  
mundo adulto.

El patio de la escuela es un 
reflejo del mundo. Niños y 
niñas reproducen durante  
el juego los roles de género. 
Frente al sexismo, lo último 
es rediseñar el área de recreo

El sexismo en la 
escuela tiene 

muchas facetas.  
El patio de recreo  

es una de ellas
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una tercera de contacto con la na-
turaleza, que puede incluir peque-
ños huertos, plantas ornamenta-
les y algunos animales.  

Casi en la misma época en que 
las sociólogas catalanas iniciaban 
su pequeña revolución, a 700 kiló-
metros de distancia, el profesor de 
Educación Física Víctor Mazón 
llegó al colegio Marqués de Valde-
cilla de Solares (Cantabria), donde 
los docentes mayores aún se su-
maban a los juegos del recreo. «Yo 
soy un maestro a la antigua», se-
ñala Mazón, ya jubilado, que sin 
embargo es creador de un innova-
dor programa para convertir la 
media hora de pausa entre clases 
en un tiempo educativo.  

¿Es malo el fútbol para los ni-
ños? Por sí mismo, no. Pero su lu-
gar simbólico en nuestro mundo, 
el fabuloso negocio que genera y 
la irracional mitificación de sus 
estrellas lo convierten en 
un foco de conflictos. Mu-

tradicionales. «A los niños se les 
estimula desde muy pequeños 
para asumir el protagonismo, im-
ponerse, pelear, ser fuertes y 
aventureros; en las niñas se valora 
que sean monas, tranquilas, ama-
bles y cariñosas, y que estén pen-
dientes de las necesidades de los 
demás. A ellos se les regalan más 
bicicletas, pistolas o balones, ju-
guetes para estimular la acción y 
el movimiento; a ellas, muñecas y 

cocinas para que aprendan a cui-
dar de otros», explica Subirats.  

Educar la mirada de alumnos y 
docentes fue clave. «Cuando 
veían los vídeos que habíamos 
grabado, muchas niñas y algunos 
niños saltaban: ‘¡No hay dere-
cho!’», recuerda Tomé.  

Coinciden en que la solución 
no es prohibir. Tampoco obligar a 
que los partidos sean mixtos des-
de ya. «Si ellas no saben jugar, les 

dan una paliza. Hay toda una me-
todología para favorecer su incor-
poración», subraya. El objetivo es 
combinar actividades y reivindi-
car los juegos típicos de las niñas: 
«Que las chicas jueguen al fútbol 
es solo la mitad del trayecto». 

Subirats y Tomé plasmaron sus 
experiencias en el libro ‘Balones 
fuera’ (ed. Octaedro, 2007) –«En 
aquel momento pasó desapercibi-
do; era predicar en el desierto»– y 

ahora, desde la asociación Coedu-
cAcció que fundaron con otras in-
vestigadoras, colaboran con arqui-
tectas en el rediseño de patios que 
favorezcan la diversidad. La 
apuesta de futuro es un patio «tri-
dimensional», explica Tomé, con 
zonas bien diferenciadas: una de-
dicada al juego motriz, donde se 
promueve la actividad física; otra 
de «calma y tranquilidad» para 
juegos reposados o para hablar; y 

S in la intervención de 
los adultos, el recreo es 
la guerra. En el fútbol 
informal imperan re-

glas no escritas, como que el 
dueño del balón manda y al gor-
dito se le pone de portero, pero 
la norma suprema es la ley del 
más fuerte. Las niñas no son las 
únicas que tienen el partido per-
dido antes de empezarlo. Los 
críos de cursos inferiores, los 
chicos a los que no les gusta o no 
se les da bien el deporte hegemó-
nico y los alumnos con discapaci-
dad también son excluidos. 

«Mi hijo es deportista, pero el 
autismo es una discapacidad so-
cial y no lleva bien los deportes 
de equipo, la coordinación nece-
saria para pasarse el balón, la co-
municación rápida entre jugado-

res… Pero eso no significa que no 
quiera jugar», lamenta la escrito-
ra y bloguera Melisa Tuya. Hace 
poco publicaba en su blog Madre 
Reciente el mensaje de otra 
mamá a la que se le parte el cora-
zón cada vez que su hijo autista 
de 9 años llega del cole llorando 
porque, en sus esfuerzos por in-

tegrarse, quiere jugar al fútbol 
pero no le dejan. Por malo.  

A la hija de Melisa, que no tie-
ne autismo y es muy atlética, le 
ha pasado algo parecido. «Cuan-
do hace un par de años decidió 
probar el fútbol, ni siquiera le 
dieron la oportunidad de demos-
trar que jugaba mal; la ponían de 

árbitro o de portera. Eso desmo-
raliza», explica la boguera. 

Para los niños, encajar es im-
portante. «Los padres y los cole-
gios tienen la importante labor 
de transmitir a los niños que, 

cuando se está jugando, se está 
jugando, no compitiendo en 

la final de la Champions ni 
siendo Cristiano Ronaldo, 
y que todo el que quiera ju-

gar es bienvenido, se le dé 
bien o mal. La cosa es diver-

tirse». 
«Siempre me han dolido esos 

niños a los que no les gustaba el 
fútbol. Los demás los trataban de 
raros, de tarados –lamenta el 
profesor Víctor Mazón–. La com-
petitividad es parte del ser hu-
mano, pero hay que educarla. Y 
el juego es una herramienta».

MELISA TUYA BLOGUERA

«No es la Champions.  
No son Cristiano 
Ronaldo. Es un juego»

>

La hegemonía del 
fútbol margina a las 
niñas, a los alumnos 

más jóvenes y a  
los discapacitados 
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chos chavales no juegan re-
lajados: están sometidos a 

una fortísima presión para con-
vertirse en Messi o Ronaldo; el ri-
val es el enemigo. Eso genera 
«comportamientos agresivos, mu-
cha competitividad, exaltación de 
los mejor dotados, mucho indivi-
dualismo, escasa valoración del 
compañero, nula creatividad y 
mucho sexismo», recuerda el 
maestro cántabro. Manuel García 
Guerra, junto al que escribió el li-
bro ‘Los recreos divertidos’, lo co-
rrobora: «Como profesor de Edu-
cación Física, quiero que hagan 
ejercicio, pero estoy en contra de 
lo que rodea al fútbol. En todos los 
deportes hay competición, pero 
en un partido de baloncesto o de 
tenis el ambiente es más sano». 
– ¿No teme que, al limitar la 
práctica del fútbol, los escolares 
hagan menos deporte, en un país 
con tantos niños obesos? 
– Para nada. Los juegos propuestos 

en su mayoría son activos. Justo lo 
que se pretende es que los recreos 
sean activos para la mayoría, no 
solo para los que juegan al fútbol. 

Cada uno en su colegio, estos 
dos maestros de generaciones dis-
tintas aplicaron su propio ‘librillo’. 
El profesorado, en vez de ‘vigilar’ 
el patio, se implica activamente 
en la gestión del recreo, con ayuda 
de los alumnos mayores. Cada se-
mana se propone una actividad al-
ternativa y se anima a todos a 
aprender su práctica. Hay más de 
treinta, desde el corro y la goma 
hasta la sokatira o los zancos, pa-
sando por juegos tradicionales 
como las canicas o las tabas. 

García Guerra comenzó a desa-
rrollar el programa hace ocho años 
en el colegio Francisco de Queve-
do de Villasevil de Toranzo (Can-
tabria), que tiene la fortuna de 
contar como patio con «una pista 
de fútbol y un bosque». Todo es 
voluntario, pero en algunas acti-

>

¡Será por actividades! 
En su libro ‘Los recreos diverti-
dos’ (ed. Miño y Dávila, 2011) 
Víctor Mazón, Manuel García y 
David Torres proponían decenas 
de juegos alternativos. Activos, 
como balontiro, pasacalles, soka-

tira, comba, escondite, policías y 
ladrones, pañuelo, carreras, rele-
vos, saltos o ping pong. De equi-
librio y habilidad, como los zan-
cos, el aro, los bolos, la petanca, 
el diábolo o las sillas. Musicales 
son el corro, la goma y el pase-
misí. Y más tranquilos, tabas, 
chapas, canicas, peonzas, tres en 
raya o rayuela. 

 256 
centros escolares de primaria y 
secundaria obligatoria, públicos 
y concertados, se han adherido 
al ‘Plan para la coeducación y la 
prevención de la violencia de gé-
nero en el sistema educativo’ del 
Gobierno vasco, que comezó a 
aplicarse en el curso 2013/14. 

Muchos balones, poco verde 
El plan vasco constata que la dis-
tribución de las zonas de recreo 
es sexista y reconoce «el dese-
quilibrio existente entre los 
medios y recursos dedicados en 
los centros escolares a los equi-
pamientos para el fútbol en rela-
ción a los que se destinan a espa-
cios naturales, jardines o lugares 

para la realización de otras acti-
vidades de intercambio y juego». 
Cada centro tiene autonomía 
para decidir sobre qué aspectos 
trabaja para combatir la desi-
gualdad, sean cambios en el cu-
rrículo para visibilizar las aporta-
ciones femeninas, sea la reorga-
nización del uso o el rediseño del 
patio escolar. 

FUERA DE JUEGO

JJuegos para todos. La convivencia ha mejorado en la escuela Dunboa de Irún (Gipuzkoa) desde que se 
aplica el plan de coeducación y los niños y niñas comparten juegos en el patio de recreo. :: F. DE LA HERA

5.03.18  
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A lgunos centros educa-
tivos disponen de ins-
talaciones de recreo lo 
bastante amplias como 

para que el fútbol no impida que 
todo el alumnado disfrute de ese 
rato de juego a su manera. En mu-
chos otros, en cambio, el espacio 
–una pista de cemento con dos 
porterías– condiciona por com-
pleto las actividades de sus ocu-
pantes. Por eso, algunos colegios 
van más allá de modificar la orga-
nización del juego y apuestan por 
reinventar físicamente el lugar. 
La asociación CoeducAcció cola-
bora con varios estudios de arqui-
tectura en el diagnóstico y redise-
ño de esas zonas escolares: hace 
unos años comenzó a trabajar en 
un proyecto para más de cien co-
legios con la Consejería de Educa-
ción de Asturias, pero el proyecto 
quedó a medias con un cambio en 
el gobierno. Ahora se encuentra 
inmersa en la transformación de 

los patios de dos escuelas catala-
nas, Dovella de Barcelona y Lluis 
Vives de Casteldefels. «Buscamos 
una solución equilibrada para res-
ponder a todas las necesidades», 
explica la psicóloga e investigado-
ra Alba González. De ahí la idea 
de los patios en tres zonas –movi-
miento, tranquilidad y naturale-
za– y la importancia de que el es-
pacio sea multifuncional: «Si ins-
talas un tobogán, los niños se 
deslizan, y si pones un rockódro-
mo, escalan. No podemos poner 
un campo o un bosque, donde el 
juego es abierto, pero sí puede ha-
ber troncos, cuerdas, desniveles o 
montañas de arena». 

El colectivo de arquitectas 
Equal Saree, que trabaja en el re-
diseño de cinco patios escolares 
en colaboración con el Ayunta-
miento de Santa Coloma de Gra-
manet, también insiste en esta 
idea. «La mayoría de los patios 
son ‘futbolcéntricos’: una pista 

con dos porterías, a veces tam-
bién canastas. Para dar cabida a 
actividades distintas, debe ser fle-
xible, no identificado con activi-
dades específicas», explica Dafne 
Saldaña. 

En todo caso, coinciden, es 
fundamental la participación de 
toda la comunidad escolar y, es-
pecialmente, que los propios ni-
ños y niñas aporten ideas sobre 
qué va mal en su patio y cómo les 
gustaría que fuera. En general, los 
chavales son los que menos pegas 
ponen a decir adiós al balón si tie-
nen alternativas atractivas. «Los 

niños están felices», subraya Víc-
tor Mazón. En cambio, algunos 
maestros se resisten al cambio, 
porque implicarse activamente 
en el recreo da más trabajo que 
turnarse para ‘vigilarlo’. 

Amparo Tomé también apunta 
a las familias: «Algunos padres y 
madres son sexistas: si su niño se 
lo pasa bien con el fútbol, ¡que se 
fastidien los demás!».  

Y, claro, está la reacción bronca 
y agresiva de las redes sociales, 
con ese lanzamiento virtual de 
monedas, botellas y bengalas so-
bre Melani Penna por proponer 
públicamente un patio sin fútbol. 
«En el ámbito de la educación, 
que es donde yo me muevo, se 
está generando un debate muy 
interesante –sostiene la profeso-
ra de la Facultad de Educación de 
la Complutense–. Al principio, las 
cosas que nos parecen novedosas 
nos asustan. Y hay gente que, 
cuando se asusta, se enfada».

Las arquitectas se unen a 
la batalla contra los patios 
«futbolcéntricos».  La  
zona de juego debería ser 
flexible y multifuncional

vidades ha alcanzado el 100% de 
seguimiento. «No se trata de im-
poner, sino de facilitar», concluye 
este joven maestro, que dejó de 
aplicar el programa hace un par de 
años porque «ya no hace falta». 

En los últimos años, escuelas, 
ayuntamientos y alguna comuni-
dad autónoma han iniciado cam-
bios con el objetivo de meterle un 
gol a la desigualdad. Algunos cen-
tros han declarado un par de días a 
la semana ‘jornadas sin balón’. 
Otros van más lejos. Uno de los  
programas más ambiciosos es el 
del Gobierno Vasco, que implica a 
256 centros educativos. 

¿Y qué pasa cuando se acaba el 
partido? Amparo Tomé asegura 
que el cambio es espectacular: los 
chavales empiezan a conocerse 
unos a otros, caen estereotipos, 
mejora la integración de todos los 
alumnos y se establecen relacio-
nes más fluidas entre niños y ni-
ñas. Todos ganan.

Algo más  
que porterías

Niñas al margen 

Las arquitectas de Equal Sa-
ree, autoras de la guía ‘El pa-
tio de la escuela en igual-
dad’, analizaron el área de 
ocupación de diferentes ac-
tividades en un patio donde 
ya no se juega a la pelota. La 
actividad más tranquila, 
como saltar a la cuerda o ju-
gar a la rayuela, suele evitar 
el centro. 

TRANQUILIDAD

Niños al centro 

Los niños ocupan la pista 
con actividades motrices de 
alta intensidad, como carre-
ras. «El patio es donde más 
se visibilizan las desigualda-
des de género, ya que el 
profesorado acostumbra a 
intervenir menos que en las 
aulas y las normas son me-
nos rígidas», explica Dafne 
Saldaña.

MOVIMIENTO

Las zonas de juego 
deben ser flexibles, 
para poder acoger 

actividades diversas
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Marina Subirats 
  Socióloga  

 «A los niños se les 
estimula para ser 

activos e imponerse. 
A las niñas, para ser 

monas y cuidar »  

Amparo Tomé 
  Socióloga  

«El patio debería 
tener tres zonas: de 

movimiento, de 
calma y de contacto 

con la naturaleza» 

Vicente Mazón 
  Maestro de Educación Física  

 «El fútbol genera 
conflictos, 

individualismo 
y sexismo»  

Manuel García Guerra 
  Maestro de Educación Física  

 «Las actividades  
alternativas implican 
que la mayoría hace 

ejercicio físico»
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